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BAJO las raíces de un viejo árbol, y 
ginco erizos pequeñitos W f 
duermen en un jardín. VÆ 
Duermen en una guarida oculta 
que ningún hombre 

ha logrado todavía ver. 
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UN buen día 
llega Nico al jardín. 

Lleva una sierra y un pico. 
Aplica la sierra al árbol, 

que está seco y marchito. 

No tiene ni una sola hoja verde 
en pleno verano. 
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NICO abre la tierra con el pico. 
Deja al descubierto las raíces, 
y aparece bajo ellas la guarida. 
Los erizos están dormidos. 


—Habéis tenido suerte 

dice Nico-—. 

No os ha pasado nada. 

No os he hecho ni un rasguño. 
Pero he destruido vuestro nido. 
Además, 

no podéis seguir aquí. 

Tengo que serrar y cavar 

donde estáis vosotros. 

Coge los erizos 

con sus grandes y callosas manos, 
los lleva junto a una zarzamora 

y los deposita 

sobre un mullido césped de hierba. 


EL césped está caliente, 
porque le da el sol. 

Los pequeños erizos 

se acurrucan sobre él 

y siguen durmiendo. 
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Amia sale del colegio. 
Corre hacia el jardín 
y busca a Nico. 
kl le enseña los erizos. 
¡Cinco erizos pequeñitos 
y sin nido! 
¿Qué hacemos ahora? 
pregunta Ania. 
Nada -responde Nico-—, 
dejarlos; 
tur padres estarán por aquí. 
Donde hay erizos pequeños 
hay también erizos grandes. 
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[UTAN tan cerca unos de otros 
que los cinco forman un ovillo, 
pomo si fueran un solo erizo. 


Ania entra en la casa. 

Come pan con mermelada 

y bebe leche. 

Ya no tiene más hambre. 

«Los erizos estarán hambrientos», 
piensa Ania. 

Vierte leche en un plato. 

Lleva la leche al jardín 

y la coloca debajo de la zarzamora, 
junto a los erizos. 


No ven la leche. 

Vienen la boca y los ojos 
ocultos bajo las púas. 

Y las púas tiemblan. 
«Tienen miedo», 

piensa Ania. 

«La sierra de Nico 

hace tanto ruido 

que asusta a cualquiera.» 
¡¡Ra-ra-ra-ra-ra-ra-ra-ra!! 
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Ài anochecer 

vuelven a casa papá y mamá. 
Amia quiere hablar de los erizos. 
Pero mamá está excitada. 

Papá nunca dice 

que está nerviosa, 

porque no le gusta esa palabra. 


alí I a MY cuando mamá 
po Path excitada, 
m Ania no dice nada. 
Deja que hable mamá. 


Y mamá dice a papá: 
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¡No quiero que la niña 
se quede sola toda la semana! 
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PAPÁ mira a Ania. Sí, sí 

Ania sonríe. dice mamá-. 
En un día 

Papá responde: pueden pasar 

—Todos los días muchas cosas. 

estamos con ella 

a primera hora de la mañana Sí, sí 

y por las noches. ES Ania—. 

Mandos En un día 

—Cuando pienso que al llegar pueden pasar 

no hay nadie que le abra la puerta muchas PUSAS 

y piensa 


me pongo furiosa. | , 
en los cinco erizos. 


Podríamos pedir a Clara 
que se quede con la niña 
dice papá. 


PAPÁ contesta: 

—Ya sólo faltan dos días, 

quizá uno solo, 

quizá sólo mañana. 

Luego estarás en casa 

cuando la niña vuelva del colegio 
a mediodía. 


Tía Clara curiosea todo 
siempre que viene a casa 
dice Ania—. 
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Pipe piensa 

venirse conmigo mañana. 
Pipe va 

a la misma clase que Ania. 
Pipe es amigo de Ania. 


AL día siguiente, 

Ania corre al jardín 

en cuanto sale del colegio. 
Se acerca al plato. 

Está vacío. 


Los pequeños erizos 
duermen junto al plato, 
apretados unos contra otros. 
—¿Os habéis bebido vosotros 
la leche, 

mis pequeños erizos? 
-pregunta Ania—. 
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No parece que podåis 
subir solos 


A beber del plato. 


¿Habrá sido 

la gata de Nico? 
¿Dónde está 

vuestra madre? 

¿Dónde está 

vuestro padre? 

¿Por qué os han dejado 
solos aquí? 


Ania entra en la casa. 
Vuelve 

con una jarra de leche 
y llena el plato. 


Observa 
cómo suben y bajan 
las púas de los erizos. 
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—Ya podéis respirar 
perfectamente 

—dice Ania, 

y comienza a contar 
los erizos: 


—Uno, 

dos, 

tres, 

cuatro... 

Ayer había cinco 
-recuerda Ania. 
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El más pequeño 

está echado de costado. 

Ania le ve la mitad de la cara 
y un ojo completamente cerrado. 
«Parece 

que está a punto de morir 

de hambre, 

medio muerto. 

ls posible 

que no haya comido 

ni bebido nada 

desde ayer», 

piensa Ania. 
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Ahora llega Pipe. 

Ve los erizos 

y el plato con leche. 
—¿Por qué no beben? 
-pregunta Pipe. 
—Todavía no pueden 
tenerse solos de pie junto al plato. 
Están demasiado débiles 
Opina Ania. 

—Tenemos que colocarlos 
en el borde del plato 
-propone Pipe. 
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—Las púas pinchan 
-recuerda Ania—. 


A los erizos hay que llevarlos así. 


Toma dos trapos, 

uno para ella y otro para Pipe. 
Coloca su trapo 

sobre el erizo más pequeño. 
Lo levanta 

hasta el borde del plato 

y le mete el hocico en la leche. 
Se forman burbujas. 

El erizo respira, 

pero no bebe. 
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Pipe va poniendo 

a los otros treg 

en el borde del plato. 

Pero tampoco éstos beben. 
Se resbalan del borde 

y caen dentro del plato. 


Ahora están los cuatro 
sentados en la leche. 

Ania 

toca la leche 

con las yemas de los dedos. 
La leche está fría. 
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¿Es posible 

que los erizos pequeños 

beban mejor la leche caliente? 
Ania calienta la leche en la cocina. 
Saca la jarra al jardín 

y echa leche templada 

entre los erizos. 


AHORA, 


los erizos se animan un poco. 
Dan unos pasitos en la leche. 
Sorben una gota 

y luego otra. 
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Después, 

se tambalean 

por el bordé del plato, 
se arrastran por la hierba 
y se echan 

formando un ovillo, 
como si fueran 

un solo erizo. 


—¡Qué extraños son estos erizos! 
-exclama Pipe-. 

Otros erizos beben leche. 

¿Por qué éstos no? 

—Vamos a ponerlos otra vez 

en el borde del plato 

-dice Ania-. 

¡Pronto! 

Antes de que se enfríe la leche. 
Ania lleva al más pequeño; 

Pipe, a los otros tres. 

Los cuatro resbalan inmediatamente 


y caen del borde del plato a la leche. 


El más pequeño 
se revuelca en la leche. 
Ninguno bebe. 


En ese momento 

llega del saúco una voz 
que parece salir 

de un tambor ronco. 
—¿Quién es? 
-pregunta Pipe. 

—El erizo grande 
-responde Ania—. 


MAMÁ dice que los erizos, 
cuando están enfadados, 

hacen con el vientre un ruido 
parecido al redoble de un tambor. 
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Pipe pregunta: 

— Por qué estará enfadado 
el erizo grande? 

¿Porque les damos de comer 
a sus hijos? 

¿No será que los erizos pequeños 
beben sólo leche de erizo? 
Ania suspira: 

—¡Ojalá supiera por qué 

el erizo grande deja solos 

a los erizos pequeños! 
¡Ojalá lo supiera! 


Pipe se echa boca abajo. 
Mira debajo de la zarzamora 
y luego debajo del saúco. 


Apenas se ve 

debajo de los arbustos. 
Hay mucho follaje. 

La voz vuelve a sonar, 
ahora más fuerte todavía 
y más enfadada. 


Ania dice: 

—Este erizo no soporta 
a las personas 

que rompen nidos 

de erizo, 

se echan boca abajo 

y acechan 

a los erizos grandes... 
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Después, 

Ania y Pipe 

entran en la casa. 
Comen pastas 

y beben zumo de fruta. 
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Al cabo de un rato 
suena el teléfono exterior. 


—Diga. 


—¿Cómo estás, cariño? 
¿Te sientes muy sola? 
—Está aquí Pipe. 
—Me alegro. 

Así tienes compañía. 
Papá y yo 

llegaremos hoy 

un poco más tarde 

si te parece bien. 

Sólo si te parece bien. 
¿Me oyes? 

—Si, pero... 


—A partir de mañana 
volveré a estar en casa 
a mediodía. 

Es posible que hoy 
no lleguemos a casa 
hasta las ocho. 
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¿Quieres que telefonee a tía Clara 
y le diga de 

que vaya a hacerte compañía 
cuando anochezca, 

cuando se marche Pipe? 


—Cuando anochezca 
encenderé la luz. 


—Dime la verdad, 
¿no te da miedo quedarte sola? 


—¡Nooo! Adiós, mamá. 
Saluda a papá. 


— Ahora vamos a jugar 
a papá y a mamá 

-dice Ania a Pipe-. 

Tú eres el papá 

y yo soy la mamá. 

Yo voy a hacer de mamá 
cuando está enfadada. 


—; Y todavía me lo preguntas? 
Porque trabajo lo mismo que tú 
y no puedo olvidar 

que la niña está sola. 

Pedro, 


¿no tienes corazón para los niños? 


—Y o tengo O. 
hasta una antena para los niños. 
¡Mi hija no se encuentra sola! 
Está con Pipe. 

Y están jugando los dos. 


—¿Y quién es el niño? 


— Vale que está sentado 
en la butaca 

leyendo un libro? 
Ponemos un libro 

en la butaca, 

y el niño está sentado 
detrás. 

Ya podemos empezar. 


—Dime, Mariví, 
¿por qué estás tan enfadada? 


40 


Ania dice: 

— Vamos a poner otro libro. 
Ahora, Pipe leerá también. 
Se acerca a la estantería. 
—¿A qué están jugando? 
—Leen en voz alta 

algo sobre el erizo grande. 
—¿Dónde? 

¿En el diccionario de animales? 
Ania dice: 

—Espera un momento, Pipe 
Voy a consultar 

el diccionario de animales. 
—Si, sí. 


Pipe recita el abecedario hasta la e. 


Ania hojea el diccionario. 
Encuentra el erizo grande 
y le dice a Pipe 

que lea en voz alta. 
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Pipe responde: : 

—La letra es muy pequeña. 
Yo no leo una letra tan pequeña. 
Me cuesta mucho. 

Sólo leeré dos palabras, 

las dos palabras l 
que hay debajo de la fotografía: 


«animales nocturnos»... 


¿Qué significa eso? 


—Animales nocturnos... 


Animales diurnos... o 
¿Son distintos de noche que de día: 


— También nosotros 
somos distintos por la noche. 
De noche estamos dormidos. 


—¿No duermen por la noche 
los erizos? 


Suena el teléfono. 

Ania descuelga el auricular. 
—Soy Ania. 

Pipe está aquí. 

Pipe, ven. Es tu madre. 
—Sí, mamá. Sí... sí... 


Lo estamos pasando tan bien... 


¿Quiere venir papá a por mí? 
bueno, entonces iré yo. 


Pipe cuelga el teléfono. 
Luego, dice: 
—Lo siento. 
Tengo que irme a casa. 
¿No te da miedo quedarte sola? 
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Ania danza 
alrededor de Pipe 


y canturrea: 


—; No te da miedo 
quedarte sola? 
¿No te da miedo 
quedarte sola? 
¿No te da miedo 
quedarte sola? 


Pregunta otra cosa. 
¡No! ¡Déjalo estar! 


No estoy sola. 


Juego conmigo misma. 


Así somos dos. 


Luego me iré 
a hacer compañía 


a los animales nocturnos. 


Y entonces 
seremos muchos. 


Lus 
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Adiós, Pipe. 

Vete corriendo. 

Si no, vendrá tu papá a por ti. 
—Adiós, Ania. 

Pipe se detiene 

junto a la puerta del jardín. 
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Reflexiona un momento 
y pregunta: 


—¿Puedo llamar por teléfono? 
—Sí, llama. 

¿Sabes el número? 

—Sí, sé el número. 

Es el 22 33 59. 


Pipe marca. 


—Hola, mamá. 

Se me ha olvidado... 

sólo quería decirte 

que Ania 

está completamente sola... 
Tengo que quedarme aquí 
hasta que... 


¿Qué?... ¡Sí! Ya llamaré. 
Hasta luego, mamá. 


—Ahora podemos ir a ver 
los animales nocturnos. 
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Todavía no está oscuro. 

Pero tampoco se puede decir 
que esté claro. 

Está oscureciendo. 


—Se oyen cantos de pájaros 
por aquí cerca 
—opina Pipe. 


Los dos se acercan en silencio 

a la zarzamora. 

Alli estå el plato, 

y brilla blanca la leche. 

CY qué hay en la hierba? 

Sobre el césped 

corretean cuatro erizos pequeños. 
Tan rápidos como si tuvieran ruedas. 


Ania murmura: 

—;Estaban dormidos! 

jA mediodía estaban dormidos! 
Los hemos arrancado del sueño. 
Queríamos que bebieran dormidos, 
y dormidos 

se han caído a la leche. 
;Dormidos del todo! 

Ahora están despiertos. 

Acaban de levantarse 

estos animales nocturnos. 


—Estoy oyendo cantos de pájaros 
por aquí cerca 
—murmura Pipe. 


—Los pájaros cantan 

de otra manera 

-responde Ania en voz baja—. 
Son los erizos pequeños 

los que cantan. 
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Debajo del avellano 
resuenan unos crujidos. 
Pesada como un tractor, 
mamá erizo 

camina sobre la hierba 
hacia los pequeños, 

que cantan. 


ANIA y Pipe 
la observan atentamente. 


Pipe murmura: 


—La madre saca algo del hocico 
y lo mete en el de las crías. 
¿Qué les está dando? 

¿Una baya? 


—Un besito. 
¡Un besito a cada uno! 
—responde Ania. 
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LUEGO, 
mamá erizo se acerca al plato 


y bebe. 


Los pequeños corretean 
a su alrededor 
y beben también. 


BAJO el saúco 

donde a mediodía 

se oía un redoble de tambor, 
aparece un segundo erizo. 

Es tan alto como mama erizo, 
pero menos grueso. 


Corre hacia Ania y Pipe. 
Se detiene junto a sus ptes. 


«Es'el padre», piensa Ánia. 
La niña no se mueve. 
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SE queda quieta como un poste. 
Y quieto como un poste 
se queda también Pipe. 
Mamá erizo ha dejado de beber. 
Intenta apartar del plato 
a sus pequeñuelos i ” 
y conducirlos al césped. TRANSPORTA a uno con el hocico, 
lo lleva unos pasos 
y vuelve a dejarlo en el suelo. 


Lo toma otra vez 
y lo mete entre unas 
matas espesas. 
¿Y qué hace el padre? 
a Va y viene 
AU entre Pipe y Ania 
| NM FA) | y los tres erizos pequeños. 
NINA vil Estos cantan y cantan. 
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ANIA y Pipe 
escuchan y esperan. 
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Cada vez está más oscuro. 
Debajo del avellano 

se oyen otra vez crujidos. 
Mamá erizo avanza 

como una sombra 

hacia el césped. 

Toma a otro de sus pequeñuelos 
y se lo lleva 

por el mismo camino 

que al primero. 


—¡Al nuevo nido! -dice Ania-. 
Ha hecho otro nido. 

¡Observa al padre! 

Nos está vigilando. 

¿Tendrá miedo de nosotros? 


ÁNIA rodea con su brazo 
los hombros de Pipe. 


—Ven. Vámonos a casa. 
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Entran en la casa, 
se acercan a la ventana 
y la abren. 


Escuchan. r 

Y oyen 

cómo los erizos pequeños 
cantan en la oscuridad del jardín. 
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Ania dice: 

—Estarán cantando los cinco. 
Mamá erizo 

se llevaría ayer al primero. 

—Me habría gustado seguirla ayer 
sin hacer ruido. | 
Así sabríamos dónde está el nuevo nido ` 
comenta Pipe. 

—A mí también. 

Pero así nos quieren más. 
Sí, así nos quieren más. 


Los padres de Ania 
llegan a casa. 
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AL día siguiente, RS 
la madre de Ania lee, 

después de comer, 

en el diccionario de animales: 


EL erizo tiene 

de 26 a 30 centimetros de largo. 

Sus lomos estån cubiertos 

de púas puntiagudas 

que alcanzan una longitud 

de dos centímetros. 

Bajo la piel de los lomos 

tiene un músculo fuerte 

que permite al erizo enroscarse 

y formar una esfera cubierta de púas, 
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para defenderse de quienes lo atacan. 


El erizo tiene pelo 

en el pecho y en el vientre. 
Los erizos vienen al mundo 
en un nido de tierra mullido. 
Nacen blancos y pelados. 

La erizo madre trae al mundo 
de cuatro a seis hijos cada vez. 


Cada uno 

mide siete centímetros de largo 
y dos centímetros de grueso. 

Al cabo de un día, 

las púas miden ocho milímetros. 
La erizo madre tiene diez tetas 
y amamanta a sus hijos 
durante cuatro semanas. 


Luego, los alimenta con fruta, 
caracoles y gusanos. 

En las cálidas noches de verano, 
los pequeños erizos 

salen por primera vez de su nido 
y dejan oír su «pío, pío». 
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Los erizos son animales nocturnos. 
Salen en busca de alimento 

por la noche. 

Cuando está irritado, 

el erizo adulto, 

lo mismo que el tejón, 

hace con el vientre un ruido 
parecido al redoble de un tambor. 
Al igual que el tejón, 

el erizo pasa el invierno aletargado. 
Desde noviembre hasta marzo 

se alimenta de su grasa, 

en una guarida situada bajo tierra. 
Quien desee alimentar a los erizos, 
debe saber lo siguiente: 


Al erizo adulto le gusta beber leche, 
sobre todo cuando caza ratones. 
Todos los erizos comen fruta. 

La mejor forma de alimentar 

a los erizos pequeños 

es darles una papilla 

hecha con agua tibia y carne picada. 


De ordinario, 
| los erizos pequeños 
| no digieren otra leche 
| que la de su madre. 


| ANIA comenta: 
—;Hemos tenido suerte! 
Nuestros erizos 


no se han estropeado el estómago 


con una leche extraña. 
¡Se dormían en la leche! 
Y anoche 


se ocupó de ellos mamá erizo. 


Ella apartó del plato 
a sus pequeños. 
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EL hombre que ha escrito este libro 
sabe mucho de erizos, 


, tengo que reconocerlo. 


Pero no tiene ni idea 

de que los erizos de nuestro jardín 
cantan y no pían. 

—Quizá él 

tiene un oído distinto al nuestro 
—responde la mamá de Ania. 

La niña replica: 

—Ese hombre 

ha escuchado a otros erizos. 

Los erizos de nuestro jardín 
cantaban de alegría. 
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Ania y Pipe encuentran un nido de erizos en el jardín. Los dos niños 
observan y cuidan a los animales, pero pronto aparece mamá erizo y 
lleva a sus hijos a un nido nuevo. 

Los niños disfrutarán leyendo este relato y contemplando las ilustra- 
ciones de Manfred Limmroth. | 


Primeros lectores 


